
EL DIA M I S I O N A L 
C o m o os decía en el número an-

terior, hoy se celebra t n todo el 

mundo católico, el D í a de las Mi-

siones, 

El Romano Pontíf ice quiere que lo 

solemnicemos, rogando a D ios por 

la propagación de la fe y ayudando 

con nuestras limosnas al sosteni-

miento de las Misiones. 

Son muchos los mil lones de infie-

les que no conocen a Jesucristo. 

¡Cuántas a lmas !—dice , dolorido 

Su Sant idad Pío ¡cuántas at-

mas las que todavía se pierden! 

¡cuántas, para las qae es inútil la 

sangre derramada por el Divino 

Redentor! Masas de pueblos densí-

simas, en el continente Negro, en 

las inmensas regiones de la india y 

de la Ch i na , esperando todavía la 

palabra de salud. . .> 

SU eflRlDHDHOS OBLIGA 
a! sostenimiento de las Misiones; y 

el Papa, reclama nuestro auxilio. 

Mirad lo que dice: 

«O iga el mundo nuestra voz y ven-

gan todos en ayuda de las almas 

que Cristo redimió y yacen todavía 

perdidas en el error y la barbarie...> 

íTa l vez no hayamos reparado su-

ficientemente durante nuestra vida 

en la gran responsabilidad que pesa 

sobre nosotros, si una sola a lma 

se pierde por nuestra negligencia o 

rnezquindad; y s¡ un solo misionero 

tiene que detener el paso, por falta 

de aquellas ayudas que podíamos 

haberle suministrado nosotros. » 

¿Qué os parece? A estas palabras 

del Papa, estoy seguro que respon-

deréis todos, enviando vuestras li-

mosnas. 

Haré relación de ellas en el nú-

mero próximo y las mandaré al De-

legado Diocesano, para que, a su 

Vez, las mande a Roma. 

EL PÁRROCO 

Divina Realeza 
Nadie con más títulos que Jesu-

cristo es Rey de los ángeles y de los 

hombres, de los Cielos y de la tierra. 

Él es Hi jo de Dios, y como tal Rey 

por naturaleza. Él redimió a los hom-

bres con el precio inf inito de su san-

gre, los ha rescatado del poder de las 

tinieblas y conquistado y trasladado 

al reinado de la vida, de la luz y del 

amor. Es pues Rey por derecho de 

conquista. Luego los ángeles y los 

hombres están sometidos a su sobe-

ranía eterna. 

Así lo proclama el Profeta Isaías 

al anunciar muchos siglos antes al 

Salvador del mundo . Así lo atesti-

guan todas las profecías que se refie-

ren al futuro l ibertador de los hom-

bres. Así lo ent ienden los Magos, 

cuando preguntan a Herodes: ¿A 

dónde está el que ha nacido Rey 

de los Judíos? Así lo confirma el 

m ismo Jesucristo cuando Pilatos le 

dice (1) ¿Luego tú eres Rey? Res-

pondió Jesús: Tú lo dices que yo 

soy Rey, y para esto he nacido y 

he venido al mundo. 

Pero ei Jesucristo es Rey, no lo es, 

dice San Agustín, para exigir el tri-

buto, pues suya es toda la tierra, n i 

para conquistar a los hombres con 

la fuerza de las armas, sino para re-

gir las inteligencias y corazones de 

los hombres, pues su reinado es el 

reinado de la verdad y del amor , y 

de esta manera conducirlos al reino 

de su Padre. 

Pues si Jesucristo es Rey, ¿por qué 

no se ha de reconocer por todos los 

hombres su divina e indiscutible rea-

leza? 

Si no hay autoridad que no ven-

ga de Dios, ¿por qué los hombres 

han de sustraerse al imperio suaví-

simo de este Rey, ante el cual son 

sus vasallos los Reyes de la tierra? 

Si en expresión del Real Profeta, 

en su mano están los confines dé la 

tierra, si ante Él se postran los Reyes 

y todas las gentes le adoran, ¿cómo 

tú, ¡oh! hombre, desprecias su ley? 

Nada más cierto que el reinado de 

Cristo sobre los hombres, reinado de 

paz, reinado de amor y caridad, y 

sin embargo cuántos se glorían de 

no ser vasallos de este Rey, y gritan, 

como en otro t iempo los judíos ante 

(1) S. Juan-18-37. 

Pilatos: No queremos que reine so-

bre nosotros. 

Por eso nosotros que nos precia-

mos de ser sus ú l t imos vasallos, me-

jor que habitar los palacios de los 

pecadores, pedimos con insistencia a 

este Rey que venga a nosotros su 

reinado, que reine en nuestras inte-

ligencias, en nuestros corazones, en 

nuestras famil ias, en nuestras cos-

tumbres, a fin de que todos los hom-

bres le conozcan y le amen , y amán-

dole todos proclamen el reinado de 

amor sobre los hombres a Aque l que 

en la orla de su vestido lleva escrito: 

<Rey de Reyes y Señor de los que 

dominan. A Tí sea la gloria y el 

imperio por los siglos de los si-

glos». 

GUZMÁN 

A nuestros lectores 
AMOR Y BSPBRÄNZA se re-

parte gratis para proporcionar a 
todos lectura sana, amena y pia-
dosa.—Se suplica su difusión y 
una limosna para su sosteni-
miento. 

Limosnas recibidas para el sos-
tenimiento de nuestro periódico. 

Sr. Cura párroco de Molina de Segu-
ra, 5'00 pesetas; Sr. Cura párroco de 
Alguazas, 5'00; D . Modesto Sánchez 
Llorens, 50'00; D .-Valent ín Gui l lén, 
l'OO; D . Fernando Munuera Martínez, 
l'OO; D.® Luisa Martínez Muñoz, 0'50; 
D , Pedro Barnés, l'OO; Sra. V iuda de 
D . J u a n Bautista Chápul i , 5'00; doña 
Isabel Martínez Oliva, 6'00; D . Matías 
Cánovas Martínez, Presbítero, 2'00; 
Varios lectores de Cañadas de A lhama , 
2,00; D, Andrés Andreo Munuera, 5'00. 
D . Pedro Aledo Méndez, 2'00; D." Irene 
Hermosa Espejo, 5'00; Srta. María Mar-
tínez, de Madrid, 5'00; D . Francisco 
Rodríguez Pin il la, 5'00; D. Matías Ce-
rón Martínez, 2'00; D . Miguel Albacete 
García,« 0'50; D. Pedro Martínez Oliva-
res, l'OO; D.̂ ^ María Martínez López, 
l'OO; Doña Soledad Egea Marín, 0'50; 
p.'^ Beatriz Maurandi , l'OO; ü n lector, 
5'00; D . Joaqu ín García Hernánde 
5'00; D . Manuel Sánchez López ,Ä 

Crucifijos, medallas, rd 

rios, libros de piedad, en 

BAZAR DEL CATECIS 


